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Resumen 
En este documento se identifica si las disparidades regionales del índice de desarrollo 
humano (IDH) y el PIB per cápita convergen en el tiempo, es decir, si los índices de las 
regiones más pobres de Colombia convergen hacia las regiones que gozan de mayor 
estabilidad económica, entre un periodo de tiempo de 1990-2017. A través de la 
convergencia beta, sigma y dos indicadores estáticos, se analizará la relación entre las 
regiones del país y determinar la influencia de las variables en la permanencia de las 
brechas entre las regiones. Se demuestra que existe un proceso de convergencia beta y 
sigma en ambos indicadores entre las regiones de Colombia y una menor dispersión de las 
disparidades lo que puede resultar en una disminución de las brechas, sin embargo, a 
velocidades menores que las medias mundiales y con datos atípicos como Vaupés que aún 
permanece en el aislamiento económico. 
 
Abstract 
This document identifies if the regional disparities of the human development index (HDI) 
and GDP per capita converge over time, that is, if the indices of the poorest regions of 
Colombia converge towards regions that enjoy greater economic stability, between a period 
of time from 1990 to 2017. Through the beta and sigma convergence and two static 
indicators, the relationship between the regions of the country will be analyzed and the 
influence of the variables on the permanence of the gaps between regions. It is shown that 
there is a process of beta and sigma convergence in both indicators between the regions of 
Colombia and a smaller dispersion of disparities which can result in a decrease in the gaps, 
however, at lower speeds than the world averages and with data atypical as Vaupes that still 
remains in economic isolation. 
Palabras clave: Convergencia beta, convergencia sigma, PIB per Cápita departamental, 
índice de desarrollo humano. 
Clasificación JEL: C22, I31, O15, R11.   
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1 Introducción 
Durante la década del 50 y a lo largo del siglo XX hubo una alta preocupación por el 
contexto mundial frente al crecimiento económico generado en medio de desigualdades 
endémicas. Los primeros economistas que trataron el problema del crecimiento y desarrollo 
económico durante este período de tiempo, determinaron que este podría ser una realidad si 
las tasas de PIB per cápita crecían de manera amplia y sostenida (Mora, 2006). Sin 
embargo, estas teorías del desarrollo y el productivismo no fueron suficientes para permitir 
una adecuada disminución de las brechas del ingreso per cápita, provocando consecuencias, 
también, en ámbitos sociales.  
Para medir el grado de desarrollo de un país, se han creado numerosos indicadores que 
buscan analizar los diferentes escenarios desde otros puntos de vista. Uno de los 
indicadores más utilizados y que mide las diferencias entre países desarrollados y 
subdesarrollados, es la renta per cápita o PIB por habitante, se calcula con el producto 
interior bruto, que es la cantidad de bienes y servicios producidos por un país en un año, 
dividiendo esto por el número de habitantes de dicho país. Sin embargo, la crítica a este 
indicador radica en que no refleja la equidad y eficiencia del ingreso, puesto que una 
minoría de la población puede hacer una gran contribución al PIB, mientras una gran 
mayoría vive en la pobreza; este indicador no atiende otros factores que puede formar parte 
del desarrollo como la educación, la salud, el acceso a la vivienda o el trabajo, entre otros. 
Es por esto que el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) decidió 
parametrizar el Índice de Desarrollo Humano (IDH), en la medida de los aportes otorgados 
por Amartya Sen, que además de la renta por habitante, incluye la esperanza de vida al 
nacer y el nivel académico. Así, al combinar criterios económicos, académicos y saludables 
permite una visión un poco más adecuada del país. Teniendo en cuenta estos factores, los 
países más desarrollados son aquellos que tienen un IDH más cercano a uno, en cambio 
aquellos con el IDH más cercano a cero tendrán un desarrollo muy bajo y problemas en 
cuanto a la calidad de vida en sus habitantes. Si lo analizamos por continentes, los 
porcentajes más elevados se encuentran en América del norte y Europa occidental; mientras 
que, África, América del sur y en gran parte de Asia se obtienen los peores resultados 
(PNUD, 2019). 
Ahora bien, para determinar cómo se cierran las brechas y en qué escenarios se desarrollan, 
se discute sobre la hipótesis de convergencia económica. Para empezar, una de las 
particularidades del modelo neoclásico, es que una economía desarrollada crece a una tasa 
decreciente a medida que se acerca al estado estacionario, y, por lo tanto, una economía en 
desarrollo debería observar un crecimiento más rápido puesto que aún está distante de 
alcanzar dicho estado (Acevedo, 2005). Cuestión que se profundizará en el marco teórico. 
Entre tanto, el IDH es un indicador que ha permitido a la academia y la institucionalidad 
acercarse un poco más al escenario real de las diferentes regiones. De modo que, se han 
4 
perfeccionado teorías que explican que las sociedades convergen hacia un punto de 
equilibrio, que los países en vías de desarrollo convergen a través del tiempo a los países 
desarrollados en términos de calidad de vida. Basados en estas teorías, el caso colombiano 
no es indiferente. Sin embargo, existen ciertas limitantes que no han permitido que la 
convergencia del índice de desarrollo humano sea un caso de adecuado éxito. (Cárdenas, 
Pontón y Trujillo, 1993). En esencia, América Latina es el continente que mayores índices 
de desigualdad presenta. Colombia no es ajena a este proceso endémico, solo supera a 
Bolivia y Haití como países desiguales en el ingreso para los hogares, mostrando así que 
hay brechas de desigualdad muy altas en sus regiones y departamentos. De acuerdo a estos 
supuestos desarrollados a través de la academia, el cumplimiento de la convergencia se ve 
relegado por las condiciones aisladas de algunos departamentos (Bonilla, 2008). 
El IDH permite analizar que Colombia es un país de poca escolaridad, apenas un 22% de 
los colombianos completan un título universitario, se observan regiones donde la educación 
primaria varía en un 70% y otras donde es de un 95%. El índice global fijado por la OCDE 
es de un 98% asumiendo que todos los niños entre 3-4 años deberían estar matriculados 
para empezar sus estudios de preescolar de acuerdo a lo estipulado por el Ministerio de 
Educación, sin embargo, los parámetros fijados por la OCDE no se están cumpliendo, 
perpetuando las consecuencias negativas que esto implica en las regiones que se encuentran 
aisladas a la inversión educativa y los programas públicos. 
Así pues, en este documento queremos demostrar si en las regiones colombianas se cumple 
la hipótesis de convergencia, no sólo en términos de PIB per cápita, sino a través de los 
indicadores sociales, es decir, basándonos en las dimensiones del Índice de Desarrollo 
Humano (IDH) el cual lo determina el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD), para establecer las posibles relaciones que implica el ingreso per cápita con el 
desarrollo humano. 
Este documento se encuentra organizado como sigue: En la segunda sección se encuentra el 
Marco teórico donde se explicará al lector la teoría de la convergencia económica y a su 
vez los componentes y cálculo del Índice de Desarrollo Humano. Seguidamente, una 
revisión de la literatura y la metodología a aplicar con sus respectivos datos. Finalmente, 
los resultados que se dividirán en cuatro índices: dos estáticos que demostrarían el proceso 
de cerramiento de las brechas regionales (índice gamma y alpha) y dos dinámicos que 
demostrarían el proceso de convergencia departamental (convergencia beta y convergencia 
sigma), con sus respectivas conclusiones. 
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2 Marco teórico 
2.1 Convergencia  
La convergencia se ha desarrollado como teoría económica desde modelos de crecimientos 
exógenos y de desarrollo por Robert Barro y Xavier Sala-i-Martin (1990, 1992). Teniendo 
en cuenta los supuestos de estos modelos, si los países cuentan con capitales previos y un 
nivel de explotación de tecnologías derivadas de una buena base de educación e 
innovación, se espera que haya una tendencia creciente que se verá reflejada en los 
indicadores económicos. En contraste, el estado estacionario es el punto máximo al que 
pueden llegar las economías en este proceso de crecimiento, dado que se asume, también, 
que los rendimientos se volverán decrecientes en proporción a sus tasas anteriores en tanto 
van acercándose al estado estacionario. 
En este sentido, cuando los rendimientos de estas economías propenden a decrecer, los 
países que aún se encuentran distantes del estado estacionario, al compararse las tasas, 
presentan tendencias mayores de crecimiento. De este modo, durante el ciclo económico, 
los países en desarrollo que presentan rendimientos mayores a los países que se encuentran 
cerca de su estado estacionario, convergen, en mayor proporción de velocidad, a acercarse a 
estos países desarrollados, y como consecuencia, tienden a cerrarse las brechas y 
disparidades del ingreso y demás indicadores clave en el desarrollo social y económico de 
un país. Entonces, el punto de vista neoclásico sugiere un modelo que establece una 
proporcionalidad negativa entre la tasa de crecimiento del capital per cápita con respecto a 
su valor inicial. La convergencia hace referencia a que las economías pobres crecen más 
rápido que las ricas, es decir, hay convergencia entre un conjunto de economías o regiones, 
si hay una relación inversa entre el nivel inicial del ingreso y su tasa de crecimiento 
La convergencia económica, entonces, se presenta a través del análisis de hipótesis 
estadísticas. Así pues, hay dos tipos de convergencia: beta-convergencia y sigma-
convergencia. Se dice que entre diversas regiones ha habido beta-convergencia si se 
observa a través de los indicadores que las regiones pobres han crecido más que las 
regiones de mayor estabilidad económica, es decir, un país con menores ingresos puede 
tener tasas de crecimiento mayores que un país rico y esto implicaría que dicha región de 
menores ingresos converge a esta región de ingresos altos, aunque la tasa de crecimiento no 
sea el suficiente para superar a dicha región rica. (Sala-i- Martin, 1990) 
La expresión "beta" se entiende como el parámetro que sirve para medir la velocidad de la 
convergencia. En tanto mayor sea el parámetro beta, así mismo, será la velocidad de 
convergencia. Beta debe estar entre cero y uno, entonces, si beta en el país pobre es menor 
que cero no se evidenciará crecimiento, lo que anularía la hipótesis de convergencia. Si beta 
es mayor que uno, habrán tasas de crecimiento por encima de lo previsto y el país pobre 
crecerá más que el país rico en un período de tiempo, y esto llevará a que, en el siguiente 
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período establecido, el país pobre supere al país rico. Fenómeno que se reconoce en la 
literatura como adelantamientos sistemáticos, poco comunes. Además, si beta es positivo 
pero menor que uno, entonces la velocidad de convergencia será menor. En una situación 
así, los factores externos, como la política, los programas públicos, los desastres naturales, 
las desigualdades endémicas, entre otros, adquirirán cierta importancia en el proceso de 
convergencia.  
Estos factores ajenos al desarrollo económico pero que interfieren en él, se miden a través 
del parámetro sigma. Se dice que hay convergencia sigma si la dispersión y las 
desigualdades disminuyen con el paso del tiempo. Sin embargo, la existencia del proceso 
de convergencia sigma está condicionado por el proceso de convergencia beta, es decir, si 
las brechas del ingreso se cierran con el tiempo, probablemente las disparidades sociales y 
las desigualdades también disminuirán, no obstante, lo harán a diferentes velocidades; 
mientras que, no puede esperarse una disminución de la desigualdad si las brechas del 
ingreso se incrementan. No habrá convergencia sigma sin convergencia beta. 
Las tendencias en los procesos de convergencia presentan mayores velocidades en las 
regiones propias de los países o en países con proximidades culturales, además del aspecto 
geográfico. La velocidad de convergencia establecida por la academia ronda el 2% que 
sería el resultado de la media mundial. Los factores exógenos que influyen en este proceso 
también van de la mano institucional, en torno a las cargas impositivas, las tasas de interés 
establecidas por los bancos centrales y la confianza de los consumidores. En este sentido, 
las regiones deberían compartir rasgos similares en estos aspectos para incrementar la 
velocidad de los procesos de convergencia. 
 
2.2 Índice de Desarrollo Humano (IDH)  
El índice de desarrollo humano es un indicador proporcionado por el Programa de las 
Naciones Unidas (PNUD). La finalidad del indicador es medir el grado de desarrollo de los 
distintos países. Se ha convertido en referencia en torno al desempeño de los países en 
materia de desarrollo humano. El IDH se compone de tres dimensiones: la esperanza de 
vida, los logros educacionales y los ingresos medios. Su cálculo se ejecuta a través de la 
definición de un valor máximo y un mínimo por dimensión que, al promediarlo, se ubica 
entre 0 y 1 permitiendo clasificar a cada país, para la comparación tanto a nivel social como 
económico.  
Entonces, la dimensión de la esperanza de vida al nacer se obtiene utilizando un valor 
mínimo de 20 años y un máximo de 85 años. A su vez, la dimensión educativa se mide de 
acuerdo a los años de educación que tienen las personas mayores de 25 años y los años de 
educación que podrían predecirse para niños en edad escolar. La dimensión del ingreso se 
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obtiene con el indicador del PIB per cápita según la paridad del poder adquisitivo (PPA). 
(Observatorio de la Economía Mundial Boletín N° 10, 2014) 
Desde 1998, el PNUD ha apoyado la realización de informes nacionales de desarrollo 
humano en Colombia. El objetivo de la ejecución de estos informes es la presentación de 
datos y análisis respectivos que se adapten al escenario de la sociedad colombiana, con el 
fin de generar responsabilidades en la promoción de políticas de desarrollo integral que 
establezcan como eje central el desarrollo de la ciudadanía a nivel nacional. Los informes 
de desarrollo humano se caracterizan principalmente por ser un medio, pero también un fin. 
Un medio ya que en la trayectoria de evaluación y elaboración permiten un proceso de 
movilización social y ajustes a nivel nacional por parte del gobierno para alcanzar 
indicadores propuestos previamente y un fin porque permiten presentar al país un 
diagnóstico sobre los avances y/o debilidades en los procesos de desarrollo que se han 
llevado a cabo durante un periodo de tiempo. 
En últimas, la desventaja del IDH es que es un agregado a nivel nacional que podría ocultar 
muchas disparidades dentro de los países. Dado que los individuos y las regiones tienden a 
diferir en el logro educativo, el estado de salud y el nivel de vida. Los promedios nacionales 
como el IDH inevitablemente ignoran las diferencias existentes entre los aspectos 
regionales. Por consiguiente, las disparidades existentes en materia de salud, educación y 
propiedad de activos han motivado a las Naciones Unidas a incluir la reducción de las 
desigualdades no solo entre países, sino también, dentro de los mismos. (Smith, Permanyer, 
2019) 
 
3 Revisión de literatura 
Si bien, la convergencia económica se desarrolla con el fin de determinar cómo las regiones 
con menor renta, tienden a acercarse a las regiones que gozan de un mayor PIB per cápita. 
De acuerdo a este enfoque, se han realizado un buen número de aportes importantes en 
donde el consenso académico generalizado depende de la metodología aplicada y 
claramente, de las regiones donde se realiza el estudio. Por ejemplo, la convergencia en 
regiones europeas tiende a ser un caso poco determinante frente a la convergencia en 
Latinoamérica, pues hay factores de corte político e institucional que limitan el 
cumplimiento de la hipótesis de convergencia. 
Inicialmente, las investigaciones de convergencia usaban como variable principal PIB per 
cápita como indicador de mayor precisión, de acuerdo a que los economistas consideraban 
que éste proveía información apropiada acerca de la condición económica de un país 
(Kuznets, 1929). A lo largo del siglo XX una generación de economistas, incluido el 
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reconocido creador del PIB, Simon Kuznets, consideraban que el PIB per cápita no era un 
indicador suficientemente adecuado para dar luz sobre los procesos económicos y sociales 
de un país, pues factores como la desigualdad o la distribución de la renta, no se tenían en 
cuenta en este indicador. De esta manera surge la necesidad de componer otros indicadores 
que permitan conocer adecuadamente la situación de un país (Amartya Sen, desarrollo y 
libertad), con el fin de parametrizar y hacer comparaciones pertinentes para establecer tanto 
el contexto de un país, como las posibles soluciones que podrían favorecer las condiciones 
de las regiones que se enfrentan a mayores limitaciones para el mejoramiento de su calidad 
de vida. 
Además, se han destacado cuatro metodologías en los referentes bibliográficos ajustados: 1) 
Convergencia σ, 2) Convergencia β, 3) Convergencia en la distribución y 4) Convergencia 
en series de tiempo. Habitualmente, la literatura implementa las primeras dos metodologías, 
y ésta, suele presentar resultados mixtos. Sin embargo, las definiciones que se han ido 
transformando han presentado variaciones en los resultados y, a su vez, en un consenso 
académico de mayor pertinencia. (Galvis, Galvis, W., Hahn, 2017) 
 
3.1 Convergencia Internacional  
Las investigaciones de convergencia a nivel mundial han sido prolíficas. La gran mayoría 
de trabajos apuntan hacia la existencia de algún grado de convergencia, otros tantos 
muestran una tendencia hacia el estancamiento o un proceso de divergencia. Como se 
menciona en instancias anteriores, la falta de consenso, claramente depende de las 
circunstancias por las cuales se desenvolvió la investigación. Por ejemplo, en el caso de la 
investigación de la convergencia internacional durante el período de 1950 a 2009 (Rabanal, 
2012) se aborda la discusión de la convergencia a través de la perspectiva comparativa 
entre el modelo B-convergencia incondicional clásico y con reconocimiento de 
dependencia espacial, y el enfoque sugerido por Quah. Tomando como muestra a 101 
países, los resultados de esta investigación muestran cómo la B-convergencia se cumple 
para países que parten con condiciones de renta más elevada mientras que en el 
procedimiento de Quah la tendencia a converger es generalizada e independiente del punto 
de partida de la renta de cada país. Se cumple la hipótesis de convergencia aunque con 
diferentes resultados de acuerdo a la metodología. 
De este modo, y de acuerdo a la tendencia académica actual de determinar los grados de 
convergencia de indicadores sociales, no solo del ingreso. La investigación sobre la 
convergencia internacional sobre indicadores de bienestar (Jordá, Sarabia, 2015), se evalúa 
utilizando el Índice de Desarrollo Humano (IDH), que considera tanto los ingresos medios, 
como el bienestar multidimensional en el período de 1980-2012. Los resultados señalan que 
la brecha entre los países desarrollados y en desarrollo se ha reducido sustancialmente en 
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una amplia gama de indicadores de calidad de vida. En comparación a la investigación de 
Kubiszewski, que menciona una disminución de las brechas del ingreso, pero un proceso de 
divergencia frente a los indicadores sociales (Kubiszewski, 2013). 
Sin embargo, a pesar que el ingreso también ha cerrado sus brechas, lo ha hecho a una 
menor velocidad. La educación muestra la mayor reducción, alrededor del 60%, seguida 
por la salud cuya desigualdad los niveles han caído alrededor del 30% y, finalmente, la 
dimensión del ingreso solo redujo su desigualdad en un 10% durante el período de estudio. 
Estas tendencias han resultado en una distribución mucho más igualitaria del bienestar 
humano que hace 30 años, lo que resulta en un proceso global de convergencia en la 
calidad de vida. Igualmente, el proceso de convergencia está presentando tasas muy bajas, 
sobre todo en los aspectos referentes al ingreso lo que implica una necesidad directa por 
parte de las instituciones internacionales en promover programas que fomenten la inversión 
en educación que ha sido el rubro que más ha permitido una adecuada convergencia frente 
al ingreso, generando también, una disminución de las brechas en cuanto a los indicadores 
sociales. 
Cabe destacar que las tasas de convergencia obtenidas en aquel estudio con el nuevo marco 
del IDH son más altas que las reportadas por estudios anteriores, de acuerdo a los autores. 
Subsiguientemente, los cambios aplicados al IDH en 2010 afectaron el método para evaluar 
el bienestar y redefinieron las tendencias de convergencia de este indicador. 
 
3.2 Convergencia en la Unión Europea 
Las investigaciones en la Unión Europea son amplias y del mismo modo, variadas. En 
cuanto a las regiones donde se realiza y en metodología, por tanto, los resultados también 
presentan profundas variaciones. En suma, los enfoques adoptados desembocan en la 
presencia de un proceso de convergencia de baja velocidad en el PIB per cápita entre las 
regiones de la Unión Europea (Villaverde, Herrero, 2014). A su vez, en la realidad 
económica actual (tasas de crecimiento bajas en el mejor de los casos), los esfuerzos de la 
Unión Europea deben enfocarse en el estímulo de cohesión regional para que el proceso de 
convergencia no pueda revertirse. Esto en razón a que la evidencia empírica sostiene que 
las regiones pobres, precisamente son las más vulnerables al aislamiento y sometimiento de 
las crisis económicas. 
En otras investigaciones, donde se introducen otras regiones de la zona euro, se analizan si 
los países de la Asociación Oriental (Armenia, Azerbaiyán, Bielorrusia, Georgia, Moldavia 
y Ucrania) convergen hacia los Estados miembros de la Unión Europea, la UE-13 (Siljak, 
D., Nagy, S. 2018). El período analizado es 2004-2016, con dos sub-períodos: 2004-2008 y 
2009-2013. La primera hipótesis es que la reciente crisis financiera afectó negativamente el 
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proceso de convergencia absoluta entre los países analizados. La segunda hipótesis es que 
la reciente crisis financiera afectó negativamente el proceso de convergencia condicional 
entre los países. Los hallazgos empíricos apoyan la hipótesis de convergencia económica, y 
las tasas de convergencia varían de 1.6% a 3.8% para el proceso. Cuando se incluyen las 
variables económicas, los resultados de la regresión para los modelos de convergencia 
condicional muestran que la tasa de convergencia en el período de crisis es mayor que la 
tasa en todo el período analizado. Los países no convergen en el período de pre-crisis. 
Cuando se incluyen las variables económicas y sociopolíticas en los modelos, los países 
convergen solo en el período 2004-2016. Por lo tanto, la hipótesis que dicta el contagio de 
la crisis financiera al proceso de convergencia es rechazada. Cuando se incluyen variables 
económicas en los modelos, la formación bruta de capital fijo es el único factor 
determinante del crecimiento per cápita y tiene un impacto positivo en el proceso de 
convergencia condicional. Entre las variables sociopolíticas, la deuda del gobierno general 
tiene un impacto negativo en el crecimiento per cápita, mientras que la tasa de crecimiento 
de la población tiene un impacto positivo. La apertura económica, la tasa de inflación y la 
tasa de desempleo no son variables estadísticamente significativas en los períodos 
analizados. De acuerdo con los resultados empíricos de esta investigación, los países deben 
aplicar políticas que abran sus economías a más inversiones y reduzcan la deuda del 
gobierno general. El análisis no ha demostrado que la apertura económica promueva el 
crecimiento per cápita en el grupo analizado, ni que la inflación y el desempleo tengan 
impactos negativos en el proceso de convergencia. Sin embargo, esto no implica que los 
países no deban aplicar políticas que promuevan el comercio, o que no deban estabilizar sus 
tasas de inflación o desempleo. Las mejoras en estas áreas podrían llevar a tasas de 
crecimiento per cápita más altas y, eventualmente, a un proceso de convergencia más 
rápido. 
Frente a la investigación regional, el contraste metodológico es igual, en España la calidad 
de vida y la convergencia económica en las Comunidades Autónomas durante el período de 
1980–2001 (Marchante, Ortega, 2006), el bienestar regional se analiza mediante 
indicadores según los Índices de Desarrollo Humano del PNUD. El análisis indica que, a 
pesar de las desigualdades del PIB regional per cápita han presentado continuidad, se 
demostró un proceso de convergencia en cinco indicadores sociales (IDH, índice de 
supervivencia infantil, tasas de alfabetización en adultos, años medios de escolarización, y 
la tasa porcentual de desempleo a largo plazo). Sin embargo, las diferencias regionales no 
distan en mayor proporción frente a las diferencias regionales de los otros países 
pertenecientes a la Unión Europea (Puente, 2017). 
Es importante tener en cuenta que los análisis se han limitado a la convergencia beta porque 
no existe una teoría para los indicadores sociales que sugiera factores que condicionen sus 
tasas de crecimiento, y, entonces, el proceso de convergencia de cada variable de índole 
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social considerada, se debe juzgar según el criterio determinado por la manera de 
comprensión metodológica. 
 
3.3 Convergencia en Latinoamérica 
La adopción latinoamericana de las teorías de convergencia es similar, basándose en las 
teorías neoclásicas y sus profundizaciones, frente a la instancia continental, es importante 
analizar la investigación que pretende determinar la existencia de convergencia para 20 
países de la región para el período 1980-2000. Los resultados obtenidos para el continente 
demuestran la evidencia de un proceso de convergencia en el periodo de analizado a una 
tasa cercana al 2% (García, Cabrera, 2007). Las variables significativas de la investigación 
fueron el porcentaje de la población inscritos en el nivel secundario de educación, los 
gastos en educación y la tasa de analfabetismo, en este caso con un signo negativo, lo que 
coincide con la teoría del capital humano que la falta de accesibilidad a los programas 
educativos y de capacitación, repercuten en las tasas de crecimiento de la economía. Sin 
embargo, todas las variables se toman en cuenta en el modelo de desarrollo del capital 
humano, lo que permitiría concluir que, durante el período analizado, una mayor inversión 
y un adecuado gasto en dicho capital hubiera representado tasas de crecimiento más altas y 
a su vez, una probable eliminación de las disparidades en términos sociales.  
Los estudios de convergencia en los países de Latinoamérica tienden a tener en cuenta aún 
más los componentes del Índice de Desarrollo Humano (Mayoral, Yépez, 2013). Los 
procesos de convergencia sigma y beta demuestran una disminución en las disparidades del 
IDH entre los países de América Latina en el período de 1970-2000. Las dimensiones 
responsables del IDH de este proceso de convergencia han sido las variables educativas 
para los países de Centro América y el Caribe y los pertenecientes a la Comunidad Andina 
de Naciones y la esperanza de vida, en este caso, para todos los grupos que fueron 
considerados. Los resultados correspondientes al ingreso per cápita, permiten observar que 
presentan tasas de crecimiento en las diferentes regiones consideradas, sin embargo, los 
países latinoamericanos no supera las tasas medias a nivel mundial. Además, la 
irregularidad en las tasas de crecimiento entre las regiones, resultan en un aumento de las 
condiciones desiguales en la última década analizada.  
El caso latinoamericano se desenvuelve en un proceso de convergencia hasta principios de 
la década del 2000. Durante esta década, ha sido una constante en la región la dispersión en 
el IDH lo que podría indicar que los países de la región han alcanzado su propio estado 
estacionario, en tanto no se realicen ajustes institucionales que permitan una mejor 
absorción de los beneficios del crecimiento y desarrollo económico 
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Con respecto al énfasis regional, una importante investigación que repercute en la 
academia, es la diferencia social y económica entre los estados fronterizos de Estados 
Unidos y México (Ocegueda, Plascencia, 2003). De esta manera, los autores analizan el 
proceso de crecimiento regional en los estados fronterizos de México y Estados Unidos 
durante el período de 1975-2000. Haciendo uso metodológico de la convergencia beta y de 
convergencia sigma, se evidencia que no hay cumplimiento de la hipótesis de convergencia 
aunque las brechas en el ingreso tampoco se están incrementando. Explicado por la falta de 
homogeneidad de la región y a su vez por la especialización económica distante de las 
regiones tomadas en el análisis. 
Para el caso chileno, los resultados comprueban un proceso de convergencia beta en el PIB 
per cápita (Duncan, Fuentes, 2005). Sin embargo, la velocidad de convergencia es lenta, 
cercana al 1%, teniendo en cuenta que, de acuerdo a la investigación latinoamericana, la 
velocidad de convergencia ronda el 2%. A su vez, como el caso chileno, la economía 
peruana ha tenido tasas de crecimiento positivas en los últimos 15 años. La investigación 
sobre el caso peruano comprueba si las regiones han logrado un proceso de convergencia 
hacia su propio estado estacionario (Delgado, Rodríguez, 2014). Los resultados sin quiebre 
estructural no demuestran convergencia. Sin embargo, al incluir los quiebres endógenos, el 
resultado conlleva a un proceso de convergencia para todos los departamentos. En 
conclusión, los datos atípicos de las regiones aisladas conllevan a mencionar una posible 
concentración del ingreso y un incremento de las disparidades regionales entre 1970-2010. 
Para Bolivia, la investigación hace uso de convergencia sigma y beta para analizar las 
disparidades frente al ingreso departamental, desde 1990 hasta 2011. Los resultados 
empíricos indican un aumento en la dispersión del ingreso per cápita para todo el periodo 
1990-2011 (Caballero, B., Martínez, R. 2016). Sin embargo, con los modelos 
econométricos de datos panel, se confirma un proceso de convergencia sigma de manera 
significativa, solamente para el sub-período 2000-2011. Además, se revela la importancia 
del progreso tecnológico en el crecimiento económico de los departamentos del país, es 
decir, la inversión en capital humano y en capital físico, que han transformado la 
distribución del ingreso, demostrando la importancia de este rubro como motor del 
desarrollo. 
Uno de los artículos más recientes sobre convergencia se realizó en Ecuador. El objetivo 
fue examinar los procesos de crecimiento y convergencia en las provincias de Ecuador, 
considerando la productividad sectorial como una variable de análisis en el período de 2007 
a 2014 (Quintana, Correa, Mendieta, Álvarez, 2019). Los resultados obtenidos indican que 
la desigualdad territorial en el Ecuador tiene un comportamiento muy diferente 
dependiendo de los sectores de la economía. Se observa que la desigualdad en términos de 
productividad es muy alta en el sector agrícola, se encuentra en un nivel promedio en el 
sector secundario y es menos intensa en el sector de servicios. El balance general es que la 
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desigualdad sectorial disminuyó entre las provincias ecuatorianas. Sin embargo, hay dos 
procesos diferenciados en el tiempo; En la primera fase, la desigualdad disminuye más 
rápidamente y en la segunda fase, incluso aumenta en algunos sectores, como en el caso de 
los índices de desarrollo de la rentabilidad del sector secundario. 
 
3.4 Convergencia en Colombia 
En Colombia, en contraste a la literatura internacional, se ha analizado la convergencia 
departamental del ingreso por medio de diferentes metodologías, las cuales van desde la 
utilización de la metodología observada a lo largo de la revisión, propuesta por Barro y 
Sala-i-Martin (1990, 1992) hasta las metodologías que se desarrollan a través de ña crítica a 
esa manera de analizar la convergencia. (Galvis, Galvis, Hahn, 2017). 
El primer economista que investigó la convergencia económica en Colombia fue Mauricio 
Cárdenas, Ministro de Hacienda durante el gobierno J. M. Santos. Sin embargo, el período 
de tiempo podría tomarse como una referencia histórica sin repercusión importante en el 
proceso de convergencia actual (1950-1990). Otras investigaciones más recientes abordan 
el tema con relación también a indicadores sociales. En este caso, la relación entre los 
departamentos colombianos se desarrolla a través de variables alternas al ingreso, la 
esperanza de vida al nacer y la tasa de analfabetismo, dimensiones del desarrollo humano, 
para el período comprendido entre 1985 y 2000. Los resultados muestran para este período 
de tiempo que existe un proceso de convergencia entre la esperanza de vida al nacer de los 
departamentos colombianos, mientras que no se presenta dicho proceso para la tasa de 
analfabetismo (Aguirre, 2005). 
De acuerdo a la tendencia de investigar el desarrollo de los indicadores sociales en 
Colombia, no estando de más, afirmar que es uno de los países más desiguales, al analizar 
en otra investigación, los indicadores estáticos y dinámicos de convergencia, se comprueba 
la existencia de un proceso débil de convergencia con un promedio de velocidad del 1% 
(Portilla, Carreño, 2011). En tono a la velocidad de los procesos de convergencia 
latinoamericanos. El análisis permitió la identificación de brechas departamentales 
existentes en Sucre, Norte de Santander Chocó, Magdalena y Cauca. Las recomendaciones 
en común en torno a las investigaciones de convergencia varían en cuanto a la necesidad de 
promover inversiones en capital humano y en aumentar la accesibilidad al empleo. Esto, 
también, depende de la postura del autor. 
Una investigación reciente, no solo recopila el ingreso per cápita como indicador sobre el 
bienestar del país, sino que, también considera otros aspectos sociales como la educación, 
la mortalidad, la esperanza de vida y la criminalidad para determinar el grado de 
convergencia de las regiones en Colombia durante el período de 1975-2005 (Royuela, 
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García, 2013). Los resultados empíricos evidencian un proceso de convergencia en 
variables sociales de mayor repercusión, sin embargo, también evidenciaron la inexistencia 
del proceso en la variable correspondiente al PIB per cápita. La evidencia permite concluir 
que la relación económica regional refuerza los procesos de convergencia; mientras que, si 
se continúa la práctica de aislamiento regional, las regiones rezagas serían objetadas a la 
inexistencia de convergencia. 
En particular, la discusión académica en este sector diverge de acuerdo a los períodos 
tomados y la metodología. Los resultados muestran convergencia en el ingreso cuando la 
muestra de los períodos es mayor; mientras que, períodos menores, es decir, menores datos, 
rechazan la hipótesis de convergencia. En conclusión, la distribución de la riqueza regional 
ha presentado pocas variaciones en el tiempo, siendo este un factor persistente. Para que 
haya convergencia en un futuro, es necesario que las regiones rezagadas mantengan tasas 
de crecimiento superiores a las observadas en las regiones prósperas por largos periodos de 
tiempo. Como las diferencias actuales en la producción per cápita son tan altas, es poco 
probable que las regiones colombianas más rezagadas logren, en un horizonte próximo, 
producciones económicas cercanas a aquellas que se observan en las regiones prósperas. 
 
4 Hechos Estilizados 
De acuerdo a las pautas del marco teórico, primeramente, se desarrollará un análisis del PIB 
real per cápita regional en el país para, seguidamente, verificar las diferencias 
departamentales que se presentan en el IDH, determinando la evolución de estos 
indicadores a lo largo del período analizado. En el Mapa 1, se observa el PIB real per cápita 
de 1990 por departamentos, donde se puede concluir que las regiones colombianas 
presentaban niveles bajos frente al ingreso, siendo el departamento de Arauca el que mayor 
PIB per cápita concentraba. Los departamentos en peor condición presentados en el Mapa 1 
son Vaupés y Putumayo con PIB per cápita sobre los 3’067.204 y 2’197.346, 
respectivamente. Cabe destacar, que la mayor concentración del ingreso se presenta sobre 
el centro del país, siendo una constante a lo largo del período analizado.  
En el Mapa 2, que ilustra la distribución regional del PIB per cápita en el año 2000, es 
importante tener en cuenta que el país estaba en el proceso saliente de una crisis económica 
que empezaba a afectar los indicadores desde mediados de 1997. Por tal razón, en 
comparación al Mapa 1 del año 1990, se observa una disminución del PIB per cápita, donde 
las regiones que presentaban índices menores, permanecen en una constante o se ven 
disminuidos. Siendo el caso del departamento del Vichada que en el 90 pasó de tener un 
PIB per cápita de 11’972.504 a 6’571.178 en el año 2000 como el caso más representativo. 
Otros departamentos también presentaron variaciones negativas importantes como el 
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Guaviare, la Guajira, Cundinamarca y Chocó. En contraste, incrementándose la 
concentración en Santander y, a su vez, Arauca y Casanare mantienen la constante del PIB 
per cápita más alto con 22’589.111 y 63’412.954, respectivamente; al igual que, Vaupés y 
Putumayo como los de peor condición con 4’446.887 y 5’662.082, respectivamente. De 
esta manera, se resalta las desigualdades en el ingreso durante esta primera década del 
período analizado. 
. 
Mapa 1. PIB real per cápita 1990 por departamentos, en pesos de 2015. 
 








Mapa 2. PIB real per cápita 2000 por departamentos, en pesos de 2015 
 
Fuente: Elaboración de los autores con datos tomados del DANE. 
 
Para el año 2010, el Mapa 3 representa el PIB per cápita departamental, demostrando cómo, 
durante toda esta década de postcrisis, se ha incrementado el ingreso de los departamentos 
que, a primera vista, manifiestan un proceso de convergencia entre los departamentos y, en 
mayor proporción, los que se encuentran en el centro del país. Casanare continúa siendo el 
departamento de mayor concentración del ingreso con un PIB per cápita de 30’036.748 y 
Meta manifiesta un proceso de convergencia hacía este departamento con un PIB per cápita 
de 24’422.141. En general, los departamentos demuestran un proceso leve de convergencia, 
sin embargo, casos como el de la Guajira y Vaupés siguen siendo una constante en el 
aislamiento regional con ingresos per cápita en el orden de 9’206.737 y 4.584.534, 
respectivamente. Sumándose a estos departamentos de limitada condición, con un proceso 
decreciente, a los departamentos de Nariño y Caquetá con niveles del 5’647.498 y 
5’746.985. Por otra parte, de acuerdo a los datos regionales del año 2000 mostrados en el 
Mapa 2, la concentración del ingreso en Casanare que pasó de 63’412.954 a 30’036.748 
demuestran una adecuada distribución del ingreso en torno a los departamentos que 
geográficamente, están cercanos a Casanare; mientras que, han sido una constante los 
valores PIB per cápita en los departamentos de bajo nivel. 
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El Mapa 4 enseña la distribución del PIB per cápita departamental para el año 2017. Hacia 
este año, el Mapa 4 describe un proceso leve de disminución de las disparidades del 
ingreso. Sin embargo, la concentración, como demuestran los diferentes mapas, sigue 
siendo una constante en el centro del país. Los departamentos periféricos son los que mayor 
aislamiento en torno al ingreso presentan. Estas condiciones pueden presentarse por la 
exclusión comercial a la cual están rezagados; mientras que, los departamentos del centro 
como Cundinamarca, Antioquía, Santander, Meta, Casanare, Boyacá son los responsables 
de la producción económica del país, en mayor proporción. Como destacan también los 
mapas, Vaupés ha sido el departamento que, a lo largo del período analizado, no ha 
presentado variación en este indicador, lo que podría incitar al compromiso público, a ser 
un departamento objetivo para la promoción de políticas que coaccionen su salida del 
aislamiento económico. 
Mapa 3. PIB real per cápita 2010 por departamentos, en pesos de 2015 
 
 




Mapa 4. PIB real per cápita 2017 por departamentos, en pesos de 2015 
 
Fuente: Elaboración de los autores con datos tomados del DANE. 
En lo que constituye el IDH, el Mapa 5 muestra este indicador para los diferentes 
departamentos en el año de 1990. Para este caso, los departamentos que mayor IDH han 
registrado durante este período es Amazonas (0,646), Putumayo (0,637) y Casanare 
(0,656). Teniendo en cuenta las dimensiones que componen el IDH, más allá de la situación 
de los ingresos per cápita, la escolaridad y la esperanza de vida han de ser un caso de éxito 
en estas regiones del país. El IDH muestra para este año estabilidad, es decir, las 
variaciones departamentales no distan mucho, mientras que para Nariño (0,493) y Sucre 
(0,508) su condición es mucho menor al resto del país, representado también por unos 
ingresos relativamente bajos (Mapa 1). Es importante mencionar que, los índices que 
destacan del país son ampliamente menores con respecto a las medias mundiales, así pues, 
el Mapa 5 puede ilustrar condiciones inicialmente buenas, sin embargo, son datos que no 
indican una buena posición como referente del país en el nivel mundial. Para el año 2000, 
el Mapa 6 ilustra el IDH departamental. En este caso, no hay variación importante, sigue 





Mapa 5. IDH 1990 por departamentos 
 












Mapa 6. IDH 2000 por departamentos 
 
Fuente: Elaboración propia con datos de Global Data Lab. 
En el año 2010, se presentan amplias variaciones para el IDH, el Mapa 7 ilustra el nivel del 
IDH departamental para este año y se observa que, en comparación al nivel del PIB per 
cápita departamental, las regiones periféricas son las que presentan los menores niveles 
frente al IDH, nuevamente siendo un factor referente, el centro del país, como los niveles 
más altos. Para este caso, el referente con mayor IDH es Bogotá (0,769) como capital del 
país y referente económico de la región. Las zonas con menor IDH son: La Guajira (0,66), 
Chocó (0,656), Vichada (0,66), Amazonas (0,656) y Córdoba (0,662). En comparación al 
Mapa 5 y 6, los datos del IDH han mostrado un crecimiento y a pesar de la permanencia de 
ciertas disparidades, se observan que éstas han tendido a disminuir y, a su vez, con procesos 
de crecimiento generalizado. 
El Mapa 8 ilustra la condición regional del IDH para el año de 2017, siendo el más cercano 
al escenario actual del país. Para este año, se observa cómo todas las regiones han 
incrementado sus niveles frente al IDH, lo que demuestra a primera vista, un proceso de 
convergencia regional en este indicador. Con ciertas constantes como menor nivel en la 
periferia del país y mayores niveles registrados al centro de la región, y también, el caso de 
Vaupés, que manifiesta una exclusión, no solo en el ingreso, si no, también en el IDH lo 
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que también revela la relación entre el incremento del ingreso y los beneficios sociales que 
involucra, en condiciones adecuadas que no promuevan la concentración del ingreso. 
Mapa 7. IDH 2010 por departamentos 
 











Mapa 8. IDH 2017 por departamentos 
 
Fuente: Elaboración de los autores con datos de Global Data Lab. 
5 Datos y Metodología 
5.1 Datos 
Los datos utilizados para el desarrollo del documento se obtuvieron a partir de una reciente 
investigación, donde se estableció el IDH para 108 países y sus estados o departamentos. 
Las fuentes de esta investigación varían entre las oficinas de estadística globales, incluida 
Eurostat y la oficina de estadísticas de la Unión Europea (Smits & Permanyer, 2019). La 
base de datos para Colombia (puede ser consultada en: https://globaldatalab.org/shdi/shdi/) 
muestra inicialmente cómo ha evolucionado el IDH desde el 1990 hasta 2017, datos que se 
analizan en los hechos estilizados, demostrando de manera empírica la probabilidad de 
cumplimiento de la hipótesis de convergencia en este indicador social. Sin embargo, casos 
como el de Vichada no han presentado variación a lo largo del período analizado. 
Frente a los datos del ingreso per cápita, estos se obtuvieron a través de la información 
suministrada por Dirección Administrativa Nacional de Estadística. Sin embargo, los datos 
que muestra el DANE están a precios de 2005 y estos, mediante cálculos de los autores, se 
actualizan a precios constantes de 2015. Al observar los datos, que se analizan también en 
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los hechos estilizados, se puede concluir que el PIB per cápita a lo largo del período 
analizado (1990-2017), han mostrado un proceso de convergencia y disminución de las 
disparidades, no obstante, en la última década se observa una leve tendencia a la 
concentración del ingreso en el centro del país. En contraste, se revela una posible relación 
en cuanto a la proporcionalidad frente a la variación del crecimiento de las regiones que 
gozan un mayor índice de desarrollo humano y el PIB per cápita. Sin embargo, las regiones 
que han estado aisladas del crecimiento económico desde el punto inicial de la 
investigación no han desarrollado una adecuada transformación, lo que demuestra que estas 
condiciones endémicas limitan en mayor medida la superación de estas condiciones 




5.2.1 Indicadores Estáticos 
 
Gamma 
El indicador Gamma, tomando como relación el valor mínimo y máximo del PIB per cápita 
y del IDH departamental 1990-2017, constituye una medida estática de la disparidad 
regional. Es decir, si este indicador se incrementa con el tiempo, implica un incremento de 









𝛾 = Indicador Gamma 
𝑃𝐼𝐵𝑝𝑐 = PIB per cápita 
𝐼𝐷𝐻 = Índice de Desarrollo Humano 
 
Alpha 
El indicador estático Alpha toma como referencia, además de los valores extremos del PIB 
per cápita y del IDH de la serie, el promedio nacional: 
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∝=
𝑃𝐼𝐵𝑝𝑐 (𝑚á𝑥) − 𝑃𝐼𝐵𝑝𝑐 (𝑚í𝑛)
𝑃𝐼𝐵𝑝𝑐 (𝑝𝑟𝑜𝑚)
, ∝=




∝= Indicador Alpha 
 
5.2.2 Indicadores Dinámicos 
 
Indicador beta 
La convergencia tipo beta requiere comparar las tasas de crecimiento entre los distintos 
países o regiones. A modo ilustrativo, como se evidencia en el gráfico 1, se presentan dos 
posibles escenarios que se pueden observar bajo esta metodología. Cada punto informa 
sobre el crecimiento económico y el ingreso inicial de una región particular. Cuando las 
regiones muestran un patrón como el observado en el panel A, se afirma que hay evidencia 
de convergencia beta. Esto sucede porque las regiones con mayores tasas de crecimiento 
fueron aquellas que tenían los menores niveles de ingreso inicialmente. Por lo tanto, la 
tendencia que se observa es decreciente. A su vez, el panel B presenta el escenario 
contrario, con una tendencia que es ascendente. En este caso, las regiones de mayores 
crecimientos fueron aquellas con ingresos iniciales más altos, por lo que en este caso se 
afirma que hay divergencia (Galvis, Galvis, Hahn, 2017). En esencia, el coeficiente beta 
debería tener signo negativo en función de la disminución dinámica de las diferencias 
regionales frente a los indicadores sociales y los ingresos. 
Gráfico 1. Ejemplos metodológicos de Convergencia β 
 
Fuente: Galvis, Galvis, Hahn, 2017, pág. 18.  
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En contraste, existe β-convergencia si las economías pobres crecen más que las ricas. Para 
que exista el proceso, es necesaria una relación inversa (negativa) entre las tasas de 
crecimiento del ingreso y su nivel inicial. Los datos a analizar permitirían saber con qué 
rapidez el país pobre promedio se convierte en un país rico. De esta manera, Barro y Sala-i-
Martin (1990, 1992) sugieren que los países rezagados saldrán de la pobreza en pocos años, 
y no debería existir inquietud frente al tamaño de la varianza, ya que se sabría que los 
países rezagados saldrán de la pobreza en poco tiempo. Esto implica la limitada 
importancia de conocer si la dispersión en el ingreso se reduce en el tiempo. Se sugiere, 
entonces, una mayor relevancia en β-convergencia. (León, Ríos, 2013) 
Un enfoque, empleado por Quah (1992) Bernard (1992), y Bernard y Durlauf (1995), se 
basa en las propiedades de las series de tiempo y sus análisis estadísticos. Las pruebas de 
convergencia enfocadas en las series de tiempo verifican la compatibilidad de 𝑌𝑖,𝑡 − 𝑌𝑗,𝑡 con 
una representación invariante en el tiempo de la forma: 
 𝑌𝑖,𝑡 − 𝑌𝑗,𝑡 = 𝐾𝑖,𝑗 + ∑ 𝜋𝑖,𝑗,𝑟𝜀𝑖,𝑗,𝑡−𝑟
∞
𝑟=0 ,  
Tal que, 𝐾𝑖,𝑗 = 0 y 𝜋𝑖,𝑗,𝑟  es una suma de cuadrados. La presencia de un componente de raíz 
unitaria en 𝑌𝑖,𝑡 − 𝑌𝑗,𝑡 implica una contravención de la definición de convergencia, ya que 
cualquiera de los componentes implica que en los pronósticos, las diferencias no convergen 
a cero en el valor esperado, así que el horizonte de pronosticación se vuelve arbitrariamente 
largo (Bernard, Durlaufb, 1994). 
Indicador Sigma 
Este concepto de convergencia implica que las dispersiones del PIB real per cápita entre 
regiones o grupos económicos tiende a reducirse en el tiempo. Es decir, existe σ-
convergencia si la dispersión del ingreso o los indicadores sociales entre regiones se 
reducen en un período de tiempo analizado (Sala-i-Martin, 1994). 
El indicador Sigma examina la dispersión de indicadores socioeconómicos, a través de la 
desviación estándar muestral, o si bien, mediante el coeficiente de variación. En este 
sentido, lo que se pretende es analizar dichos indicadores en un proceso de tiempo. De 
modo que, demuestra cómo la dispersión, de acuerdo a una muestra regional, tanto el PIB 
per cápita y el IDH entre los mismos, tiende a reducirse en el tiempo. Este proceso de 






6.1 Indicadores Estáticos 
Índice Gamma PIB per cápita 
El índice Gamma representado en el gráfico 2, demuestra cómo a lo largo del período 
analizado se ha desarrollado una tendencia decreciente en torno a las disparidades 
regionales en Colombia. Es importante tener en cuenta, que el dato atípico presentado en el 
período de 1997 a 2000 se debe a la crisis económica que padeció el país. De acuerdo al 
consenso académico, las regiones más vulnerables, es decir, aquellas que presentaron un 
nivel de renta inicial bajo son las regiones que en mayor proporción se ven afectadas en 
condiciones de ciclo económico de recesión o crisis. 
Gráfico 2. Índice Gamma PIB real per Cápita departamental 
 
Fuente: Cálculos propios con datos del DANE actualizados a precios constantes de 2015 
 
Índice Alpha PIB per cápita 
El índice Alpha del gráfico 3, en proporción al índice gamma, presenta una tendencia 
decreciente, con pico atípico en el año 1999 que fue el año en donde la crisis más repercutió 
la situación económica nacional, sin embargo, a pesar que la tendencia podría ser menor si 


























































































































Gráfico 3. Índice Alpha del PIB real per cápita departamental 
 
Fuente: Cálculos propios con datos del DANE actualizados a precios constantes de 2015 
Índice Gamma IDH 
El gráfico 4 muestra el índice gamma del Índice de Desarrollo Humano regional. En este 
sentido, la tendencia negativa demuestra una disminución de las disparidades en el país, sin 
embargo, a partir de 2014, el incremento de las disparidades es el resultado de una 
acentuación en la problemática de la correspondiente crisis petrolera que afecto el gasto 
público en dimensiones las dimensiones educativas. Sin embargo, la tendencia a largo plazo 
podría implicar reducciones si, de acuerdo a la literatura, se realizan inversiones adecuadas 





































































































































Gráfico 4. Índice Gamma del Índice de Desarrollo Humano departamental 
 
Fuente: Cálculos propios con datos de Global Data Lab. 
Índice Alpha IDH 
En contraste al índice gamma, el gráfico 5 muestra una tendencia decreciente del Índice 
Alpha en el período analiza, sin embargo, de menor proporción en comparación al PIB per 
cápita. 
Gráfico 5. Índice Alpha del Índice de Desarrollo Humano departamental 
 




































































































































































































































































































































































6.2 Indicadores Dinámicos 
Convergencia beta del IDH departamental 
Los resultados frente al test de convergencia β absoluta del IDH departamental implica un 
proceso de convergencia en este indicador en el país. Pues el coeficiente resultante de la 
investigación presenta signo negativo, acorde a lo mencionado en la literatura. Esta relación 
negativa implica una disminución de las brechas en torno a las diferencias del IDH en el 
nivel regional  
Tabla 1. Regresión convergencia β departamental 
 
Fuente: Cálculos de los autores con datos de Global Data Lab. 
Convergencia beta del PIB per cápita departamental 
En comparación al proceso de convergencia β frente al IDH, los resultados para el caso del 
PIB per cápita evidencian un proceso de convergencia de menor velocidad. Si bien, de 
acuerdo a la teoría, el coeficiente es negativo, es mucho menos que el coeficiente del 
proceso convergente del IDH, esto implica una menor velocidad en el proceso de cierre de 






Estadísticas de la regresión
Coeficiente de correlación múltiple 0,81181083
Coeficiente de determinación R^2 0,65903683













Regresión 1 0,00020864 0,000208644 59,918911 9,8558E-09
Residuos 31 0,00010795 3,48211E-06
Total 32 0,00031659
Coeficientes Error típico Estadístico t Probabilidad Inferior 95%
Superior 
95%
Intercepción 0,04117567 0,00424801 9,692930496 6,7138E-11 0,0325118 0,04983955
IDH_90 -0,05647816 0,00729623 -7,740730647 9,8558E-09 -0,07135892 -0,0415974
30 
Tabla 2. Convergencia β departamental. 
 
Fuente: Cálculos de los autores con datos del DANE actualizados a precios de 2015 
Convergencia sigma del IDH departamental 
El proceso de convergencia sigma, evidencia como las disparidades del IDH se han ido 
reduciendo en el tiempo. La línea de tendencia presenta una condición decreciente en el 
período analizado. Sin embargo, es importante concluir que, en los diferentes test 
analizados, en el período reciente hay un proceso de crecimiento de estas disparidades lo 
que podría revertir los logros de la última década en términos de disminución de las brechas 
sociales en los términos del IDH. 
Gráfico 8. Convergencia σ en el IDH departamental 
 
Fuente: Cálculos propios con datos del Global Data Lab. 
Resumen
Estadísticas de la regresión
Coeficiente de correlación múltiple 0,62308793
Coeficiente de determinación R^2 0,38823857













Regresión 1 0,003221096 0,003221096 19,67334843 0,0001075
Residuos 31 0,005075596 0,000163729
Total 32 0,008296693
Coeficientes Error típico Estadístico t Probabilidad Inferior 95%
Superior 
95%
Intercepción 0,28362658 0,059707939 4,750232333 4,38919E-05 0,16185144 0,40540173





















































































































































































Convergencia sigma del PIB per cápita departamental 
En tono al proceso de convergencia sigma del IDH, los resultados para la convergencia 
sigma en el caso del PIB per cápita evidencian también una tendencia decreciente. De 
modo, que las disparidades regionales del ingreso presentan un proceso de cierre, sin 
embargo, tomarían tiempo si los programas públicos no propician el espacio adecuado para 
su consecuente desarrollo. Cabe resaltar que el dato atípico de 1999, como se ha resaltado 
en anteriores instancias se debe a la crisis económica de aquel año, donde se desplegó un 
incremento sistemático de las disparidades regionales. 
Gráfico 9. Convergencia σ en el PIB real per cápita departamental 
 
Fuente: Cálculos propios con datos del DANE actualizados a precios constantes de 2015 
 
6.3 Relación IDH y PIB 
De manera empírica, los indicadores estáticos evidencian una relación entre el IDH y el 
PIB per cápita. Durante el período tomado para análisis se registran, de manera estática, 
procesos de disminución de las disparidades, lo que manifiesta que una reducción en las 
brechas departamentales del ingreso, se ven reflejadas también en el incremento del nivel 
del IDH. De modo que, también estas reducciones de las disparidades del IDH resultan en 
mayores tasas de crecimiento económico que a largo plazo podrían cerrar a mayor 
velocidad estas disparidades completando el proceso de convergencia regional.  
Frente a los indicadores dinámicos, también se observan procesos de disminución de las 




























































































































estáticos permitían vislumbrar. De esta manera, existe un claro condicionamiento entre las 
variables analizadas, pues en entornos económicos donde no se promueva la concentración 
de la riqueza, la institucionalidad promueva el desarrollo regional, las tasas de crecimiento 
del PIB per cápita se verán reflejadas en incrementos sustanciales del IDH. Así pues, en 
entornos donde el IDH presenta niveles de crecimiento, las posibilidades de crecimiento 
económico, también tienden a desarrollarse. 
 
7 Conclusiones 
La convergencia en Colombia del ingreso real per cápita y el IDH es un caso de éxito a 
primera vista. Sin embargo, presenta diferentes problemáticas. Las disparidades en 1990 
estaban profundizadas a lo largo de las regiones del país y, en contraste a los cambios 
institucionales, a la reprimarización de la economía, probablemente como resultado de la 
apertura de 1991, han permitido un incremento de los ingresos. Estos ingresos han 
desembocado en un aumento de la calidad de vida de los ciudadanos del país. La 
problemática surge en las desigualdades endémicas que han permanecido, la concentración 
tanto del ingreso como de la tierra han limitado los beneficios que esto implicaría para las 
distintas regiones. Es importante advertir que la mayor concentración del ingreso, de 
acuerdo a los mapas analizados en los hechos estilizados, se encuentra en el centro del país, 
marginando a los departamentos de la periferia que, a lo largo de la primera década del 
período analizado, se encontraban en condiciones negativas frente al entorno actual.  
A pesar del proceso de convergencia registrado, aún existen diferencias regionales 
importantes, por tanto, es esencial incentivar el compromiso institucional en aspectos como 
la inversión no solo en capital humano, teniendo en cuenta su importancia en el impulso del 
proceso de convergencia de indicadores sociales, sino que, también en infraestructura que 
relegarían del aislamiento a los departamentos que a lo largo de las dos décadas no han 
presentado mayor variación como es el caso de Vaupés. La accesibilidad a través de la 
construcción de vías, ferrocarriles y los distintos sistemas de transporte podrían incentivar 
el comercio y la productividad, en tanto se provoque la creación y colocación de mercados 
inclusivos que permitan un incremento de los ingresos registrando a su vez, un beneficio 
social para la población en términos de accesibilidad a los servicios básicos que, en primera 
instancia, hacen parte de las dimensiones del Índice de Desarrollo Humano. 
Por otra parte, cabe destacar que durante el análisis de los indicadores estáticos y dinámicos 
se presenta una tendencia actual creciente en cuanto a las disparidades regionales, 
revirtiendo, a su vez, los procesos de convergencia. Esto, en contraste al mapa 4, que 
registra un leve pero preocupante proceso de concentración del ingreso en el centro del 
país. Este aspecto repercute de manera negativa a los avances desarrollados en estas 
33 
variables durante las últimas dos décadas, de modo que, es importante insistir en el 
compromiso institucional para el fomento de políticas que cohesionen en mayor medida los 
resultados positivos que se han obtenido, pues, en el escenario negativo en el que no se 
enfrente esta posible problemática, implicaría una disminución del ingreso y de los 
indicadores sociales, resultando en un incremento de las desigualdades y las brechas que se 
han intentado combatir desde la academia y la institucionalidad, implicando en mayor 
medida a las regiones que a lo largo del tiempo han presentado una mayor vulnerabilidad a 
estos procesos económicos. 
Finalmente, es importante recomendar que para posteriores investigaciones, que se 
promuevan bajo el objetivo de analizar indicadores económicos de la mano de indicadores 
sociales, como el caso del IDH, profundicen a través de variables que parametricen la 
actividad gubernamental. Es decir, indicadores que midan la eficiencia del gasto público. 
Por ejemplo, frente a las dimensiones del IDH como la esperanza de vida y la escolaridad, 
sería concluyente construir un indicador que permitiera evidenciar el gasto público y la tasa 
de cobertura educativa o de seguridad social y, así, comprender la eficiencia del mismo, 
permitiendo visibilizar si en las regiones donde, a pesar, de la presencia de gasto público, la 
cobertura no aumenta también en términos de calidad, afectando negativamente el IDH, 
resaltando probablemente, el inconveniente de la corrupción, que si bien, ha sido un 
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